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gadn, preg~nt{tnclole si ~staüa ya conven•- ¡ 
éiab. . 

Runjiot Síngh contestó afümativ:nnentn, y 
entonces prio'cipió In cer<>mo1iia d~ 1;evestir 
:II ·atrevido expP,rimentalista con uu 'colla1·· 
de p'erlas, un par de sobe¡bios braz:1 letes·dé 
oro, chalP.s y pi,,;ms d,: seda y mus"lirrn qne 
formabau u11 re~alo c·om¡,leto (khilet). 

"RI 1¡reríodú ~ti" trascu1•rió nñl\•n la ape1·­
U1ra dr. la caJa y las primeras palabras fné 
poco inas ó 1111-mos d11 ínr>rlia hora. y liña hora 
clP.-spnes el fakir i>staha yu en co11dicion11s de 

hablar con lihed.ml, ·au11q1tP. clébilme11te. cl i­
rig'iPndo l:i patabra á los q11P. se hallaban á 
su ~¡ rPcli>dor. 

•Sir Claudia obse1·va al cónc-luir ~u narra­
don qne entoo'é11s SP, pr~ocupó de investigar 
l"OS tjléilios por los cua(Ps se'habia vpf•ific·a -. 
áo 'lste résulta\lo. y se informó de qn,, 10 fiiri­
darirnotal dP.!:<•ansaba en ni pnuto ,le vi!'.ta 
11'0

1 los füíól11g-os 1nclios, ó iiea r¡nr. el calo!' 
constituye el pri o•ci pio por si pronio PXi~­

terite de la vi,ta. y r¡ue si las ínnrione;; sP. in 
teí•ruÍnpen, ,lejónrlolo An pPl'ÍPctn pnrP.zn, la 
vida pÍiPde continuar rlnr,ú1tP. la1·1?os pPri'o­
dos. :sin aire. alimentos _ú otro~ mPrtios rle 
snbsistP.ncia. 

La historia de Pkitl, qtre e1·a 1•ajali dP. Pitt­
tiali, ,•n ¡,[ Punjab, tormiuó m.is trág-ii::a­
mente y· puede convérti'r.se en u.o rlrn ma dí> 
°la sodedall i111fia. AotP.s di' Mr.ibi1· su i11 vPs­
t idura 1lr. 1·ajalz, habi•a· i:;iil11 p1ioiln rJ,, 11 n tal 
Saitié?']J?tri. cél,.hr.-• fakir 'lilP (,, P.n;.:P.ñó P.l 
r11-te de imitar la muert.P.. Phul vivió duran­
.te algnños años eom9 011 vasallo Pjemplar 
de las autoridades'bl'ití,nicas, teniendo cui­
dado de estar r.n armouia con todos lo:s ""ª­
jaks mas poderosos qn·e ~él. y con ar¡nn¡ los 
cuyas .propiedades no eran <ligoas ele <lispu_­
ta; pero baJO estos conceptos,· como excelen­
te hombre de u~gocios, no perdía oportun_i­
dad alguna 'ele prngt·esar ·eu sus c·on<lici!l­
nes fiuaúc.:ie1·as. A.í fiu Úegó á <leilncit· que 
no ilebia pagar tributos, y como el goberna­
do def P1t11}ab .era algo quisquilloso en ('S°te 
punto, P~ul fué arrestado j, eucarrelado. No , 
teníendo co_ofüinza en la justicía de su e:• usa, ' 
mul'ió muy s_úbitamP.ute, }' su ¡,·u«1hlu viuo 1 

en sólemne p'roces'ion á pedil' su cuerpo pa:. 

r 

raque se qllettrnra con ar1•eglo al rit1,1al de 
su r,,Jigion. por consrr.uenria de lo cual, los 
restos del difuu10 rajan. se enti·egal'On á su 
mnje1· Rajji Balí, la cnnl se los llevó a P1tt­
tidli. 

Pe1•0 la esposa era mujer ae pooetracion, 
y Pabía r¡nc Plt1tl babia sido r.n ciertb tiempo 
di!:cipnlo cle8amer¡mri. el fakfr mús famoso 
ctr. su tierra . Cúnociendo entóoces que su 
mat·ido P.ra nu hombre listo y debia haber 
:iprP.111li1,lo el arte ele 6ngi1· la mnerte, sospe­
chó nna jng-ada ú las autoritlades inglesas en 
estr. sübdit.o follocirn'ionto de aquel rajak, 
que no r.staba afligido por predisposi<:iónes 
h"rPditarias; además Báli era macstl'n en el 
artP. Ofl 1·P-stanrar la vida. La coosr.cuencia de 

-to,lo "~to foé. r¡nc ú l:i. hora de s11 llegada á 
P.uttiali Pkúl ·IJnbia vnPlto rlo nuevo :í la 
lfxi,-tP.lll!ia; y no teuienclo intr.nciones de . se­
g-1iir sienrl-o intrntahle, romo buen homb1•e 
ciP. n"g-orio~· arregló las 

0

irrP.gulal'idades de 
sn~ cuentas y los procedimieótos en contra 
suya cPsaron . 

PP.ro 1 nrgo vino otro goberóador qel P11,1i-

jríb á-4niQn=Pk?~l n0 conocía, y le · pareció 
hi,,n olvidar los envíos del trib1; to qu~ ·desde <: 
su ant rior arresto habia considerado re1i-' 
giosamente_ como nebiisarios pa1•a su felici­
darl. porq11e ningun hombre puede bace1· de 
la nl>cPsídarl virtud más galaoamente que 
un indio, cuyas necesiélades sou principal­
mr.ote re~ponsa bles de sus v1rtu<les; así que, 
h11biPnrlo pa.g-ndo tributo sin ioterrupcion 
d111·a11fo di,;z años, ocurrió al afanoso rajal,; 
·P·uttiali que seria m~y cómodo omitir e.les­
t.ipeudio y probar el temple del nuevo gober• 
nadar. Aclcmiis Pli1tl era de espíritµ altane­
l.·o, cualidad horedita1·ia de los príncipes in-
el i9s, y como e.ll esta ocasion era un ex:celen- • _ 
te negocio aventurarse á demostrar la rea­
leza de su _raza y ahorrar el dioeroj se a ven-.. 
tut·ó á &ace1· el experimento. 

Pe1·0, ¡ah! que la vanidad de estos regios 
arrebatos subsiste poco cuando no se apoya 
en el número conveniente <le regimientos~ • 
El nuevo gobernador se !)lantuvo d·uro, y el 
av,•utmero ·-ra/ak fue de nuevo a1·restado y 
_pn,~,;to en la cá rcél. 

Repitió la comedia; murió súbitamente, 

































































el marido se fostirlia , SA hastía, los r.riarlos 
se abul'ren, y la ,•ida intima es ln 4u<~ de­
bemos trata!' <le hace1· agrada b!P,. No bu»­
quemos <listraccion fuel'a de nuestl'as pare­
des. pq1·que es una dhtraccion efimora. 'La 
mujer debe procurar vivi1· bien en su casn, 
hacel'se agradable á los suyos, no .\ los e$­
traños; y uua de las p<iqueñeccs que mas 
perjudican á la mujer es que <'Sta se acos­
tumbre á 110 reprimir su 111alhumol'. 

Cuantas veces lfl hemos oído deril' á mu­
chas mujeres: cua11do me l,•vanto te1igo un 
malq_umor, que uo hablada lli con mi padre. 
Y nosotros det:irr.os: este es el primer esca­
lon <le las tlesaveneocias dvmésticas. Nadie 
tiAoe derech_o á astur de ·malburnol', porque 
.nadie es libre para mortificar ci otl'O, y nada 
mas tl'iste que vivir al lado de una pP.rso1ia 
que se levanta dr, mal talante y no d11 ú ua­
die cuenta de su iJ i:::gusto. 
_ La ignorancia en la vida intima dá asno to 
para escribir muchos vohimeors en folió, y 
siempre que nos se.a posible ('SCl'lbiremos 
-algo sobre e;;a ctwstiüll capit.alísima. 

La vida vale mucho, cada encarnacÍoó le 
puede dar 111 homb,·e siglos da p1·og-res-01 y 
me1·nce estudiarse el modo ele \'ivir parn que 
podamos adelnota1· y' bnt:~l'Uos útiles á nos­
otro~ mismos y á los demás. Y '31 progrP.so 
no se consigue eu los Ateneo;: y en las Uni­
versidades, sino d<.!ott·o del hoo-at doméstico. . o 
La casa es el capullo donde el bomb1·e (oru-
ga del infiuito) en~aya sus fuei·zas para lue­
go convertirse ea mariposa; y en su casa 
debe encootrn1· el bornbré la sagl'ada pal­
mera que le preste sombra, y el agua cds­
talina que calme su ,sed. ¡Feliz el hombre, 
como dec:ia a'mig·o nuestro,' que al lfPgal' . 
á su ca,:;a y ce!'l'at la pnút; escla-rne s,;tis'fe­
cho:- ;\ri fa :nilia mP. é;;¡,era con los brazos 
abiertos, olvidemos IHs.,11llarguras de Ir. \;j_ 

da; en el muudo se aptu·a la copa de los des­
~ogaños. busquemos el antídoto eu ]a son­
risa cnríuosa ele mi fam'ilia. 

Mucho se habla tle la familia universal, 
pero esta será un mito ,nie11lras no éxista 
eµ la familia el amor clf::l! alma; mientras no 
se estudien el curíictet· los hombres y las· 
mujeres, y uo se pt·ocur~ por. todos lo~ me-

dios posibles hacr.t· desaparecer la ig11orau-
cia ea la vida í11tima. . 

¡Mojares! no o,vi ileis <¡un el malhumo1· y 
el mal gesto os r¡uita una gran pa.rte de 
vuestros natnrules encantos. Uua mujer dis­
pl_iceote, solo inspira fastic.lio, y uoq mujer 
soorhrnte es la alegría de una casa, es el 
rayo de $O! que difunde en la familia el ra­
lol' f, cuodante (11} la vida; si, mujerP.S, si, si 
quereis progresar, en medio de vuestras 
amarguras, tened siempfo una caricia para 
vuestros hijos y una sonrisa de amor para 
vuestro esposo. 

A malia .Dontingo y ,Soler. 

EN EL SENO DE LA MUERTE. 

Un caso extraordir'lario ele muel'te aparen­
te ha sncedido en Barcelona. 

An_t.Payer tal'fle se verificó el entiert·o de 
un 1líño de unos siete años de edad, que en­
cerrado en ·un atand y sin ningun acompa­
ñamíeuto fué coudncido al cementerio en 
uno de los cochcs.f{n·ebl'es. El presunto ca­
dáver dP.bia se1· enterrado en la fosa comuo, 
y como esta operacion se hace diariamente 
á las primeras horas de la maiíana, el ataud 
en que estaba encerrado qnedó, junto con 
otros que debían sufrir igual suerte . al lado 
de la fosa, expuesto á la· intemperie espe­
!'an~lo llegase el dia siguiente. · 

Ayer por la mañana-, el encargado de 
·pl'acticar esa triste gperacion faé á llenar su. 
cometido, y si bien durante su trabajo le pa-
1·eció oír algun niido, no hizo caso- crP-yén­
doló producido pot· los ratones que se ' lla­
bríao introducido clenti·o de algun ataud; 
mas comó desp'ues de colocados todos los 
:itau1le~ dentl'O de la fosa y al sal ir de ella 
di'cho encargado continuara oyendo aquel 
ruido, bajó de nuevo á la fosa, abrió tod'os 
los ataudes y cuál no fué su sorpresa al ver 
que se tia! laba ano con ,;ida el indicado ·mñÓ 
qne hahia pcrmanecitlo encerl'ado toda 'la 
tarde y oor·he en la caja mort_uoria y dentro 
de el la ha bia estado espue¡¡to á la influencia 
de Ía fuerte lluvia y ciel huracao que reinó! 
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ca -vejez, una -aalu1 moral irreprochable ñ ' 
todos los que saben conducirse del mismo 
moclo, en grados diferentes y con rclacion á 
fa:foteligencia <le cadu uno. 

El Espiritismo comunica la calma moral, 
la fuerza corpórea a! individuo quo pone en 
práctica su r.nseñanza; pone en equilibrio 
ai espíritu y al instrumento de que se sirva 
para S11S manifestaciones . 
. Víctor- Hugo tiene enemigos, y eso se com-
prende, pues este gran espiritualista tiene 
esta debilida1I imperdonable para ellos, de 
creer lo contrario de lo que ellos han predi­
cado, codificado, evangelizarlo; á unos les 
ha dicho que el hombre tenia un almá' in­
mortal, que se_porlía Cl'eer en sus manif~sta­
ciones de allende la tumba, y lo han infama­
do y vilipenrliado; á otros, á los sectarios les 
ha proba do que esta alma inmortal respoñ­
nble era de sus actos, f1rnsen buenos ó ma­
lós, que habia una serie de vidas sucesivas, 
ya en la tierra, ya en los mundossidt.1rales,y 
le han anatematizado; el enmarañado bosque 
impenetrable de los abusos, como el antiguo 
Galo, ha labrado su camino hacha en mano, 
sin tregua ni descanso, aun en esa edad en 
que el trabajador ha concluido ya su jornada 
humana; y los medrosos, los asustadizos y 
los satiafechos, pretendieron qne se equivo­
ca.ha, que hacia un trabajo enojoso, y le han 
insultado, y han querido lapida1· esta ener­
gía que es la gloria de su pais y como se ha 
dicho con tan ta verdad: U na de las glorías 
de la humanidad. 

Dil'án que esto es feticismo, idolatrfa; no 
por cierto; no hacemos sino inclinamos an­
te este talento de tan potentes alas. Mas no 
adoramos al hombre. que puede tener sus 
defectos, por el mero hecho de liaber enca1·­
nado, sin duda para eliminarlos do su espíritu. 
Próximo se baila V1ctor Hugo á los ochenta 
años;· n~ sabe odiar ni aun á aquellos que 
tiene un ódio intratable y-concentrado; y ya 
que no se niegan a adrr.iirarle que á lo menos 

, mediten sus palabras, que respeten esta so­
beraná elocuencia que eleva nuestras aspira­
ciones hácia un fin igual para nuestros fatu­
:ros · destinos. 

• Sí; nosot·ros respetamos esos hombres á 

-~, . .... , 

quienes se les bolla fal'ibles, eeos grandes 
poetas que legan sus nombres á la fomo1•ta-· 
liUad, y que, des;pues de haber cantado gran­
des cosas, euoobleciendo las i<lcas de reno­
vacion y :le red1mcion, permanecen inmor­
tal,is pal'a las naciones que vienen en pos dé 
su época, que se trasmit,m píamente sus 
obras y. nombres. Victo,· Hugo así como Ho­
mero, Virgilio, Dante. Shakespeara, Cornei­
lle, Goethe, quiear.s á pesar tk las pruelH1a 
de la vida, las luchas, nuest1·os sinsabores 

l 

son y s~ráu siempre los predilectos, allá en 
lo porvenir se repetirá sin cesar al hablar de 
estos poétas tan grandes, que son verdaderos 
iniciadOl'eS, sublimes coosoladore;;, siempre 
jóvenes, y que jamás muPren. 

«Habcis inv,mtado el Diablo, que es muy 
estúpido; se apodera de la gente por los piés, 
por la cabeza, se va, y cree haber hecho una .' 
maravilla llevándose á Jesns á la cima de la 
montaña Tiuidabo. Dice: T1! ofrezco todoesto, 
la tierra entera, mué:;trate dócil-El imbécil 
ni ano ha podido notar que aquel á quien 
agarró por !.os ca!Jellos, es Dios; y _que J~s~s 
que oculta su juego de un morlo muy estra­
ño, podría decirle: Horrible Bragazas, in.:. 
mundo incubo, tu me ofreces la tierra; á mi 
que¡poseo los mundos! 

P. G; Leymarie. 

HISTORI<1 DE UNA LÁGRIMA. 

He tenido un momento de orgullo: Héri­
da por la ingratitud. he dejado de mirará · 
los demas para fijar la vista. en mí. Me he 
·visto en mi interior, he podido ~preciar 
cuánta grandeza hay en mí pequeñez, y ol­
vidando un punto rr.i motlestia, quise vol­
ver sob1·e mi pa-sa~o. dedfoando á la vez un 
recuerd0 á la hermosa virgen cuyas sedo­
sas pestañas besé al nacer, y ambicioné, 
contar mi historia a los hombres. Yo oí decir 
al céfüo, en una.ocasi,;>n, que machos de los 
que entre éstos se titulan graudes, pasan su 
vicia coutáudola sin c·E>sar en todos lo_s oídos, 
por más que sea una re!acion, insulsa., llena 

-, 











y poco provechosa, y hasta perjudici~l 
cuando los espíritu,- se romuoican para pe­
cfü misag y sufragios. Es acumular SOM­
BRAS s,,bre TINIEBLAS, es como si á las 
locomotoras IP. quit{1ramos el npor, y pusié­
ramos bu,,yes para que arl'a:'itl'aran las pe­
sadas máquinus. 

El e~piritisrno, ó sea la romunicacion de 
ultratumba, viene á .echar por tierra todas 
las-tradiciones r'cligiosas; el mas topo ha de 
ver qne 110 hay .iugeles, ni arcáogP.les, ni 
SP.rafines, ni querubines, ni santos, ni répro­
bos, .ni cieJo, ni iufi.eruo, ni limbo, oipu-rga­
torio, q:te no hay mas quP mundos cuyo nú­
mero es incaico lable, en los cuales los espi-­
rit us ,;iguen la eterria peregrinaciou da· su 
vida, y sinndo así tá qué seguir con los for-

f'.mal isrnos religiosos, encendiendo velas á 
este santo, vistíe11clo el hábito de aquella 
virgen, rezaudo tau tos ó cuantos Padre 
Nuestros, si esto no es mas que puro ru ti­
narismo que á nada bueno courluce1 Prefe­
rimos cualquiera religion al espiritismo con 
fanatismo y á los espÍl'itus coo' infa%ilidad. 

Queremos el espiritismo como uo podero­
so auxiliar j>ara nuestras investigaciones fi-

- losóficas, religiosas y científü-as; queremos 
la comunicacíoo ultra-terrena corno un coo­
suélo,·como una esperanza, COfl!O una prue­
ba innegable de la supervivP.Ocia del espíri-

. tu, pero o·uoca corno una imposicion, c9mo 
un nuevo dogma, como una nuev~ cadena 
que nos aprisione dentro del error; hartos 
siglos hemos vivido esclavizados poi• las su­
persticio~es religiosas, tiempo es ya que 

- ñuestra manumision sea un h-ecbo. 
Las obras fundamentales del espiritismo 

estáó esc1·itas con un leuguaje tan sencilio, 
tan natural, que están al alcance de todas 
las iott-!ligeocias; bien claro dice Kartlec que 
no vienen los espiritas á cohartar nuestro li­
bre albedrío que hasta Dios lo respeta, vie­
nen únicamente á demostral'nos la verdad de 

. la vida, a decirnos que. somos los autol'es de 
nuestra desgracia ó de nuestra f~licidad; 
q~e no hay milagros. que no hay fenó_me­
nos, qu~ no hay nada sobrenatural, que to­
do cuanto acontece está dentro de las le~;es 
naturales. 

, Los. espíritus pueden ser nuest'ro.s guías, 
pero dej:íotlouos completa libertad para se~.:­
guir 01,estro 7am\no, p9rque si a@i no fuera; 
el libre albedrío seria un mito y de nuestras 
acci9oes no s~ríamos los responsables; y sa­
bido· es que no pagamos. cuentas de otrós, y 
si úuicamente las deudas que en nuestros_ 
desaciertqs cootl·aemos. 

Estamos ya tao cansados de . _misterios.y 
d~ formalismos, que cuando v1ímo~ á a.lgÚ­
nos espiritistas en las~- sesiones en actitud. 
compu~gida.y·ha_sta _cPrran.do los ojos par.a 
entregarse mejor' á .su_. mística 01_edítaciori, 
decimos: estos han cambiado de lng.ir, pero 
no de ide:.is, á los sant,os han sustituido lo& 
espíritus, fanatismo tenían ayer, y fanatis:­
-mo tienP.n hoy; el espiritisn10 po ha sido 
p-ira ellos ~as que un ?imbio de supersti-
cion. . , 

El fanatismo es perjudicial en todo, has~a. 
para practicar la caridad, hemos conocido á 
algunos espiritistas que ;vivían holgada~ 
mente, y por sus geiiero~a~ dádiva::1 conver­
tidas en locos dispenrlros, . han llegado á la 
meudioi,lad. todos los est1·emos son viciosos, 
todo lo que sale de- la ley narnral procluce 
de,;órdeu y el desórden es el trastorno de la 
vida, y por consiguiente, el estacioaawiento 
del espirito. ' · 

Somos amantisimos del desenvl}l vimiento 
gradual del espiriti;;mo, quernmos la luz de 
la razon, porque astamos.hartos de las tinie­
blas que tra~n <'Oasigo los solismas; y por 
lo mismo quP. conceptuamos cst.a escuela fi-

. losófica comú la lumbrera del porvenir; no 
queremos que la supérsticion y el fanatismo 
ve.ogao á uubla1• e l ::;ol ele su gloria. ., 

SahP.rnos muy bi~1, lo que producen laa 
' supPrsticioo¡:s: escud1emos á Bacon y v~re­
mos lo que dice de esa plaga que há tantos 
siglos diezma á la humauidad. 

«La SJ$pe,,.sticion, es la q 11ft ha forjado los 
ídolos del vulgo, h>;: gé"; ·:.. visibles, como 
los dutlndes, las bruj¡1s ;f los vampiros; los 
días dP. feliddad y de malandanza, __ y otros 
disparatfs por el est, ¡,J_ E' !;i. es la qoe apoca 
priué_ipalmeote al hombt·• ' :'U 1~ enfermedad 
y ~n la ail\'ersida<l; y r Pil U<' /3 la bueua disci­
plina y las costumbres Vlluerableii á cere-. 

·., 
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·rimiento ~e-cnt.regan en l>rnzos tle -La 1·elf­
.... gi9n,, y hablan y le dicen ~us en itas á su 

"'co_ofeso~ po1·que este las esprt1Jha ¡,aciente­
:rnente_ to que nu111:a hace su marido: que 
_muy al-contrario, cu_a~udo su ec;posa quiel'e 
habl-ar_con él, él le sg.ele decir: Déjaml'.! en 

, • _ paz con tus,toótel'ias, .otl'o .; qnebratleros de 
,--- ·' cabeza.tengo yo; y le vuel\re la espalda, y 

·_ la pó~re mujer" ~n aquel instante 'siente frio 
~· en el alma, y ·úe estefrio se ha apoderado el­

:,clero, y le ha dicho el sacerdote á la mujer: 
Yo sel'é tu ~ónsejero, yÓ seré tu ·amígo, yo 
seré tu guia. Y_la mujer que es un niño gr~.n­
de,.que siérn_pre necesita mu.cho cariiío,.se. ha 
·dejado guiar, y Ira vívido eut1·eteoidá con s.u 

.~ · f~natismo, que ei-fanatismo religioso es un 
F · ·~ " --g1·ah 'eotréte~fmiento p11ra la mujer; pcr.o la 
·.s. fi~-- - r mujér ha veo'ido á la tierra n.:i para corretear 

· de-iglesi~ en ·igl esia viviendo en la sombra: 
su mision es mac; grande, es mas trascen­

--dental; su importancia moral debe !3el' igual 
":---f 1a:de! hombre jlorque .os 1-a que educa á los 
• peque'ñ.uelos'. 

., '" • - - - Custelar di}o: Educad á la mujer y tea­
: ... ~-:-.: - • dreis humbi'.fa-; )' es u·oa de las graodes ver­

áades:qae ha dicho el pl'imet• orador de Es-
-'·paña. :- -

Sabido es .que la muje.r se ed_uca dos ve­
~- ces,_ la orimera en .la- infancia. la segunda 

,., :-· en Ji Juventud; S U pl'i'.ller maestro es Sil 

ma,h•e;·su segando meotOI' s11 marido, y al 
bombi·e le tor.a en la. época presente educar 
-á la rñuje1·1 para que esta mañana eduque · 
bie.n á s.us hijos. Dice·Ange!oo j ~stá ea lo 
ciar.to·: · -

«¡La ignorancia! Hé a'quí el problema, el 
vetdade1·0 problema socia·l. '.fodo lo malo es 

[~;; ,,.,~ temib~e en uu pais_-ig·_nornnt~;-todÓ lo bneoo 
f?.°t~ , es posible en un pa1s 1lustratlo. Oua_nto ha.a. 
"~ -;,,-_/- : . gan -destle el Estado·al iutlivíd110, en coocep­

.:;J· ..,_ -to de"difundir, de generalizar la instrucciou, 
;_ • .:.· _-redtindará_e_n-~eneficio directo de totias la~. 
" .- -- ·cJases.-JJn1caq:¡ente cuando estas se hallen 

_etrposesion de un j11icio serenó. cultívado, 
práctico, podrán vivir la vitla espansivü de 

·tas naci9ne~ que 1·~alizan e! ideal del derecho 
_ modei:·no._ 

_ »-Arqüí'mides, se comprometía á 1.evantár 
- el mnt!_do físico-si s~ le daba un punto de 

• I 

apoyo para su p~lanca: yo teqgo pa!'a 11:lt 
que cabl'ia levantar el n:iu~do moral el .día 
en que los hombros sé pusiérao de acuerdo, 
oo la existeñcia y c;oos.istenc_ia de li,i ver_d_act; 
social , que seda el ·punto qe apoyo para Le­
vantat á una el peso <le todas ·1as infdligép­
cias.}> 

Es verdad, y lo pdmero que de~e hacerse 
para buscar el punto <le ·ap9y9 pa_{a leva~~r 
á-uoa el peso de.todas las ioteligend as_-; es 
.:¡ue el hombre ame á la mujer, que vel·dade­
rameute' se/ inte!·ese ¡,01· eJla, que la eduque,. 
que la instruya, que la quiera; que la qu.ie­
ra, si, porqae la m_a_yor •parte de los homb1:es 
se casan no porque aman á la_mujei: q.ue cl1-
gen;únicacnent,i la desean, ó le ~iene cue~ta 
su dote; y ni _el deseo, ni el cáléu_lo siyven • 
para fo1·mar la base de la fam il~a. El d~sM 
es humo, el interés negoció, y la f;¡.milia s~ 
ha de cimentar eo el vedad ero arnor, eu ef 
cariño l'ecíproco, en la confürnza _!llútna. 

En la familia d~ hoy generalmente. ha­
blando, no líay amor, ao hay reas que ló1e­
rancia. Esto es triste, muy triste, perQ e~ 
cíel'to, ciertísimo. · , . 

La mayoría de los matrimonios no se-quie-
1·en, 1~ mujer y el bomb1~e uo hacen mas 9ue 
tolerar,;e el uno al ot1·0. 

El hombre encuentr~ á la mujer ignoran­
te, la muje1• no sabe como ,caltfic~u· á su ma­
d<lo; pero si ·se le preg uu fa sí es fol iz... una 
sonrisa amarga es su respuesta. - _ _ 

Mucho se habla de p1·ogreso, mucho --se 
adelanta en la -ciencia, ·grao<les ·ctescubri­
mkntos !tacen lo,; sábios, pero falta lo priíi­
cipal, Jo esencialísim9: falta la reforma rátli:_ 
cal rtc la familia . 

Se Mcesitan dos cosas; que la niujer dej~­
de ser fau:Hica, y el homb1·é esceptic1J: est~ 
se ha •le interesar ·1ivarn~u~e eu el adelanto . 
de la mujer; y los dos unidos, rendirán cul­
to á Dios en espíritu y en verdacl. 

Eotl'e ei fanatis•Ho y el escepticismo, ca­
mina España .i su total ruina; y Cataluña 
qúe siempre ha sido grand.e, de.ce procurar 
por cuantos meéiios le sea posible dnr co­
mienzo á la refor_ma de la familia , educando 
el hombre á la mujer, h¡ciéndolá-su intim~ 
compañera, no dejándola ontregüda á sus 
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centuria, dc!)tle la dee!la1·acion Je los dere.:­
chos· del hombre por la Revolucion fraucesa. 
Aquella declaracioo, corno dice con mucha 
elocuencia Lamartiue, es el d1ic:í.logo del gé­
nero humano escrito C\11 todos los idiomas; 
por él se llamaba á !os gentiles como á los 
ju<Íios, á la participacion de la luz y al rei­
nudo de la fraternidad. Una vez promulgado 
este decú logo, ya uo P.S posible perp•!tuar la 
.esclavitud de los cuerpos ni . la se1·v-idumbre 
de l_as almas: lo_s pueblos han vis!nmJ,!rado 
noa nueva civilizaciou. fundada sobre la li­
bertad y la iusticia, y no desistirán hasta 
verse ea posesion ele sus ideales. De todas 
partes se uye11 himnos á la libc1tad. Es la 
esplosioo Je la co11ciP.ncia hnmaua qnn rei­
vindica sus d11 reclios; el mane, tkecel. p!,,ares 
de las agonizantes tiranías. 

A los que fo1·mamos la genr.raciou prnsen­
te, nos ha· tocado veuÍl' al mundo r u dios de 
traosicioo, de trasformacion rúpiJa y conso­
l~dorn. Vivimos en el supremo ins1a11te que 
divide dos grandes épocas. y asist·imos á 
uua muert,~ y un nacimiento. De una parte 
las convulsiones de la agonía; ele otra ale­
gres c:iuticos, sonrientes esperauzas. Traus­
formacion eu el órclen político; transforma­
cion en el órden religioso; para ~abla1· con 
mas propiedad, renovacion en ambos órde­
nes. Porqne no se trata simplemente dr. un 
sistema qne rambia 1le forma, sino de un 
cambio radical rle formas v de sistemas. Al 
dereclfo divino como orig-en de to-la supre ­
ma magist1·atUl'a, le snstitnye ni voto popu­
lar, y ÍL la fé ciega como fond a mento d., la 
religion, la sustitt•ye la ciencia, con unos 
ojazos c·omo soles. que todo lo e:.clllll'iñan, 
que todo lo penetran, qui' no arP.ptau absur­
dos por misterios;, ui otros mi lag-ros que los 
que ¡wovieoen del estricto complimieuto de 
las leyes naturales. En vano el·dere<'ho poi· 
la gracia de Dios. y la trad1cio11; y el dog­
ma. y las potestarles infalible,; conceutrnu 
todas sus fuerzas y las lanzan una ,, otra 
,ez con rabiosa dP.se;;pera(·io11 sobi·e las 
hur.stl:!s del progrnso: sns de1·rotas se cuen­
tan poi· el núm~ro de las batallas, al paso 
que la democracia y el racionalismo llevan 
su esoiritu á toilo.; los pur.hlos y su v1 rtua-
1_idad ú todos loi: oqrau ismos p,ilíticos y so­
ciales. Como el pri\filegio muere ámanos de 
la Ubettad, la fé sucumbe ú maovs ,le la 
ciencia; de suerte qne, ú juzgar del edifi.:io 
que se const1·uyP. por las pieciras di:! su ci­
miento, la sobera11ia rr.sirlirá Ílltegra en e1 
pueblo. y la Universirlad será la única de­
positaria de. las vertlarlr.s religiosas. 

Nosotros no veremos tnm inada esta obra 
de l'egeael'acion; p<>ro la vc1·án nuestros uie-

11~ -

tos. Tampoco nuestros abuelos asistie1·on á 
las gloriosas reuova:c:iones que no,sotrns ·fe­
lizmente presenciamos. ¡Ah! ¡cuáutos_ de 
ellos mul'ieron en los calabozos de la t1ra-
11ia y en las hogueras de la fé!... y hoy 
aquella . .; hoguerns e,;tán apagadas, y_eo mn­
cllos países aquel los calabozos huu sido de­
molidos por la piqueta del pl'Ogre~o. Las 
generaciones pasau, más la human1da<~ ~s 
eterna. ¡Quién sabe! Tal vez nosotros as1st1-
mos al géorsis de las primeras socieda?es 
tCl'l·estres, y despues de habe1·. ~ea~ar~c1do 
en los siglos medios para part1c1par cte su 
iguo!'ancia y de su credulidad , liemos vuelto 
últimamente parn saluda!' la aurora de la 
Mdencicu del mundo. Porque el espíritu hu·­
rnano es un abismo insondable. ¡,A. qué lu­
char pr,r la vida, si la vida no fuese mas que 
uu brevísimo paréntesis entre la nada y el ­
uo ser? ¡,A qué suspirar por la libertad, si 
una p1·óxíma mner~e hubíesn de sér el tér­
mino difinitivo de todas nuestras esperao­
zas1 ¡,A qué sacrificarno;; por la bum anida~, 
sí uo hnbíesemos de partieipar de sus dest1-
uos? No; es que todas las genrracioues que 
se bau sucetl ido desde la ¡,ob,lacion <.kl glo­
bo sou solidarias una;; de otras: es que en 
la historia del linaje humano hemos de leu1• 
la historia de cada hombre; es que hoy re­
cojemos el fruto do nut'stras obras de ayer 
y sembramos 1~ra mañana. ?i as_í ~o fuera, 
el hombre seda la encarnac1ou v1v1ente de 
una moostrunsidad horrible, y la aootra­
diccion de totlas las leyes naturales. Cnando 
nade se pierdti en l.a nato rnleza; cuando.tod.o 
cu ella se trnsformay pnl'ifica; cuand~ el ñto• 
mo r.volnciona i11cesanternente, s1emp1·e, 
siempre al travé.~ de torlas las ~orí?~s y de 
todos ol·o-anismos; cuando el pnnc1p10 subs-
r uncia 1 <\el v~o-eta I q ne III ue1·e sn bsi.;te eu 
la simiente lta producido. y esta sirnieo­
tü se rnvi;;te ele nueva orgauizacion, enca­
de?1¡Í 1,dose así nua série de existeocins de 
aqu el ¡.H·iucipio incol'l'upt¡bl••; isólo •?I es pi­
ri1u ,hl hombre sr.ria una rsc<]pcíon dr. aque­
lla J,w univel'sal1 No: el homb1·C\ 110 <lS in f<-­
riue .'i°'los d~mús séres: la natnral <'za no se 
1:omplaee en contradecirse para ser cruel cvn 
el éspíri t.u del bombre. 

J11'utemos, pnes, nuestros esfuerzos al tra­
bajo d,i los ;;ig·los, !'U la certi1lnmbrc de que 
trabajamds por uuP.stros hijos y por no~otros? 
La vida de la humauida<l es nuestra: vida. S1 
fuimos esclavos 00 11 las generaciones pasa­
das, ¡¡odemos y debemos aspirará ser libres 
con l~s o-p,neraciones venideras. Unámonos á 
los apó<;IO\es de la rerleocion univer~al, pr_o·­
pnguemos el culto <le la verda1I y laJust1crn. 
y día vendrá en q_ue·. triuufaotes sobre la 
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sa lógica, la autonomía del individuo acaba 
allí donde comienza su vida de relacion con 
otros indhiduos. De esto so sigue que, ó el 
individuo, el pueblo y la provincia viven es­
clusivamento de sí mismos y pat·a si mis­
mos, 6 vienen respectivamente obligados al 
pacto municipal, al pacto provincial y al , 
pacto ó constitncion federal. A mi en tende1·, 
la autonomía asÍ considerada es la carabina 
de Ambrosio. Volviera Felipe segundo, y 
abrazado·á la autonomía do Pi reconstruiría 
la España del siglo décimosexto. Porque, si 
son legislables por el municipio todos los 
actos del individuo en sus relaciones con 
los-demás individuos, la libertad individual 
quedará reducida á lo puramente subjetivo, 
á los actos de la conciencia que no trascien­
dan al público en hechos ni aun en palabras. 
y por un encadenamiento lógico, lo que di­
go respecto del indivicuo es aplicable al 
pueblo y á la provincia, con lo cual venimos 
á pa:rar á que el sistemá autonómico federa­
lista del Sr. Pi y Margall sobrepuja ó cuan­
do menos iguala en unitarismo á todos los 
sistemas conocidÓs, antiguos y modemos. 
( Profurula sen.sacian e1¿ el audito,·io.) 

iQuereis obra1· cuerdamente-añade el 
orador-en_ el presente caso~ Despejad vues­
tra situacion; salid de dudas; suspended la 
elaboracion de todo pacto sinalagmático­
conmutativo..:bilateral.-municipal hasta tan-

. to que podais pactar en fü•me, sobre seguro, 
con pleno conocimiento.Y iquién pod1·á acla­
rar vuestras dudas sino el papa infalible de 
vuestra iglesia1 Dirigíos, pues, á vuestro 
papa, al sumo sacerdote de la iglesia auto­
.nómica, á Pi y Margall, y decidle:-«Con 
vuestras claras esplicacienes de la autono­
mía del pacto nos habeis puesto en un be­
rengenal, en una confusion de mil diablos, 
de la cual es preciso nos saqueis. No sabe­
mos con precision hasta que punto hemos de 
considerarnos autónomos, ni quie'nes lo so­
mos en el pueblo, ni· la esténsion y duracion 
que ha de tener e! pacto, ni otra multitud de 
cosas que con las anteriores se rozan.Y tened 
en cuenta que si no dais categórica solucion 
á las cuestiones que vamos á proponeros, 
llevamos traza de no pactar sinalagmática-

mente en lo que resta de siglo. iQuiénes son 
autónomos'? i,Sonlo tan solo los varones, ó 
tambien lo son las hernbras1 Si las inclui­
mos, hacemos una majadería, r.xpouien<lo el 
pacto á las ligerczns, fanatismos y supersti­
ciones mujeriles; sí las excluimos, comete­
mos un acto de fuerza é injusticia, supuesto 
que ·por natu1·aleza _la mujer es tan autóno­
ma como el liombre. - ¿A qué edad comieñ­
za uno á se1· autónomo~ Vos que no quereis 
la arbitrariedad en nada, resolved esta cues~ 
tion dentro de los límites de lo j_ustó,-;-¿Qué 
estens:on debe da1·se á la autonomía indivi­
dual1 i,Puede obligarse al in<líví,!vo á despo­
jarse de ella poi· el pacto?- ¡,Qué es lo qu~ 
pertenece á la villa de relacion d<ll indivi­
duo con los demás individuos y del pueblo 
con los demás pueblos, y por tanto, qué ma- -
terio.s y cuestiones caen bajo la jurisdiccion 
del pacto municipal?- i,Pueden los indivi­
duos autónomos estnblece1· uuo ó mas mu­
oicipios, á su voluntad, en uu mismo pueblo? 
Y en caso negativo, i,Ú donde va á parnr la 
autonomia?-¡,8erá perpétua la validez <lel pac­
to? Porque si ha de serlo, incurrimos en uua 
usut·pacion de derechos que nuestros ,hijos 
podrán con justicia é indudablemente inten­
tará.u revindicar: y si , por el contral'Ío, úicha 
validez ha <le'ca<lucat· antes qno se con vierta 
en usut·pacion, cada ocho ó diez años habrá 
de renovarse el pacto, <liso! viéndose nacioo, 
provincias y municipios,_ para ser nueva­
mente reconstituidos en igualó distinta for­
ma, ó desaparecer para siempre.»-=-couvc­
cinos autónomos, si juzg::tis sanos y acet·ta­
dos· mis consejos, seguidlos. He dicho.i> 

La asamblea acner<la pGr unanimid;l.(l ele­
var al Sr. Pi y Margall la consulta en los 
terminos propue,stos por el orador, y se di­
suel n á los gritós ele: ¡Fuera escuelas! ¡Vi­
va la libertad! ¡Viva la autonomía! ¡Viva el 
pacto! .... 

(De El B1ten 8entido.) 
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que mns a mo, la que po_ngo en primer término, 
es l:i libert:ul de concienci:i. . Y pongo por enci­
ma de todas 1:i libertad de conciencia, porque sé-, 
como lo saheis \!Osotros, que la intolerancia 
religiosa. h:i. sido c·I mas feroz, el mas sanguina­
rio de los azotes que 1rnn afiÍgi<lo y conturl,:,.do 
:i la humanid:id desde los tiempos m:is re·motos. 
Auritl la historia por cualquiera de sus p:iginas, 
y en todas herir:ín vuestra vista rojas manch:is 
de sangre derram:ida en desagravio de los dio­
ses.Si no conocierais, en lo que :i la intolerancia. 
sé refiere, la historia di! las mil religiones que 
se han disputado y siguen dispul:iodose el im­
perio de los :inimos y la posesion del mundo, os 
diria con el corazon oprimido por dolorosos re­
cuerdos: buscadla en la historia de las grandes 
hec:i.tombes humanas, de los c tdalsos, de las 
h9gueras, de- los cruelisimos instrumentos in­
ventados p:i.rn torturará los hombres. Aun me 
parece vislumbrar los rojizos resplandores del 
Santo Oficio. A uil me parece que oigo el sinies­
tro chisporroteo de l:i.s llamas que calcinaban 
los m:tldecidos huesos de -los hereges, de los 
hereges ¡ah! muchos de ellos santific!lJos d·es­
pués con sus heregías y exaltados :i los cielos de 
la ciencia y de 1:i conciencia hum:i.na. lle aquí 
porque al concluir brindo, pero de un modo 
muy especial y pref~reote, y os invito :i todos :i 
asociaros :i mi brindis: por la libertad, por la 
s:iñta libertad de la conciencia. (PnJ!tm11ados 
pla1tsos.) 

Terminado el acto, multitud de personas de 
dentro y fuer:i. de Lérida felicitaron :il director 
de Et 81te_?i Sentido por el discur~o q oe ac:i.baba 
de pronunciar. 

El ma¡.netlsmo despierto. 

No solo pueden provocarse y obtenerse 
fenómenos, llamados maravillosos, que son 
la admiracion de todos los que han podido 
presenciarlos, en el estado sonambúlico. Lo_s 
hechos de doble vista se ·produceri cxpontá­
ueamen~é ent1·e ciertas personas dotadas <le 
aptitudes necesarias, los ctiales pueden pro- , 
·vocarse tambir.n sin necesidad, como hemos 
dicho. de arudir al fenómeno ilamado snPii.o 
magnético. La accion magnética, que p~·od1&­
ce el s-~eña, no siempre se verifica sin peli­
gro, ya sea para el magnetizado, ya sea pa­
ra el magnetizador. A menudo sobrevienen 
c1·isis que presentan un carácter espantoso 

para los ::isistcutes. y si bien ayudan á afir­
mar l:i couviccion ú ciel'tas almas, pal'.a la 
rua yoi'ia uo u ajan ele tcuer algo_ <le repulsivo, 
que deja una imprnsion tles¡wradalJlef unu 
especie de espanto. º 

Estamos muy lejos <le vitupera:· de un 
modo absol uto, esta especie <le epsayos 
m:.iguéticos, pero estamos convencidos· que 
es p1·er.iso 1.Jacer de ellos un uso muy l.llOde­
rado, procurando poco á poco rcem plaza rlos 
por otros tic naturaleza más suave, que ten­
gan c~rnctéres méuos brutales, y por consc­
c11c 11c1a, móuos fuertes parn personas de 
constitucion delicada, unjo el punto de vis­
ta tlel sistema nervioso. Una vez el hecho 
bien comproua<lo por personas <le buena fé, 
qne lo _lun presenciado, debe procurarse 
~e~cubru· algo que tenga una aplicar ion 
ut1l en todas las ramas de los intereses hu­
manos. 

El magnetismo, tal como, por lo general 
se iia ejercido hasta el presente, no es ni 
puede ser más qne la herencia de alguuos 
hombres que han estudiu<lo profundamente 
la ciencia magnética y que están ya acos-

. turnbrn<los á ella. Así, pues, es preciso que 
la ciencia se vulgarice y i;e ponga al alcan­
ce <le todos; y al lado del magnetismo cien­
tífico está el mngnetismo natural, esa fuer­
za írresistillle que ciertas personas poseen. 
y ponen por obra sin saberlo. · 

Cristo, no dol'mia á los enfermos ·ni se 
servia <le sonámbulos para qne le indicaran 
la enfcrmP,dad que debia curarse y los reme­
dios que dcbian emplearse. Cristo ejercia el 
magnetismo natural ó r.spiritual, no atribu­
yéndose m:ís mérito personal pOl! las cura­
ciones que hacia, que por sus discurses di,.. 
rigi<los á las masas que ac11dia11 á su paso, 
cuando les decía: «Lo que os digo, I)O lo di:­
go <le mi mismo. >) De la misma mnne:a qne 
lo que él decía. no lo decía de sí mismo, así 
_tambieo las cosas maravillosas que hizo ba­
jo el punto de vista magnético, venían de 
otra parte, <le·las profundidades sublimes 
·en donde, por la fuerza desu voluntad y la 
pureza de sus intenciones, iba á saca-r ·el 
flúido d ivioo, el flúido trasformadct· por 
excelencia, y en caso de necesi<la<l, creado1·. 
Cristo tiene hoy An la tieri·.a sns discípulos y 
sus continuadores, que vulgal'iza1·án esta 
ciencia de las ciencias, llam:indo :i. todas 
las personas de buena voluntad y haciendo 
comprender, con el auxilio de experimPntos 
personales. á no á los más ignorantes, el 
bien qno puede hacerse con el solo efecto 
del pensamfonto. · : 

El magnetizador ej1Jrce sob1·e i,u magneti• 
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zado u~ impol'io de ciel'to modo absol uto, le 
manda como séiior y le hnce obrar completa­
m~nte seg110 su deseo; él Je m~nda ver ó 
deJar el~ VCI', hablar ó dejat· de habl~r solo 
con el pens~rnicnto, sin que baya oece'.c;itlatl 
de pr:>nunc1a1· una palabra. S1! cst:iblnce en­
t1'? magn~tiz~dor y magn.et.izado una co­
rriente. m_1ster1o~a, 1111 .lazo fluidico qué, si se 
r~e pc1m1te clec1rlo as1, no hace de las<los 
sr~o una ~Qla persona. O mi1s bien. la co­
rrwut~ misteriosa, el lazo fl.uidico que exis­
te natural meute . ~ntrc todos los miembro$ 
de'.ª gran f~m11Ia __ hnmana, all<¡uiere una. 
fue1za y una 1ntens1dacl c¡.ne esl~ n en razon 
del poder <le la voluntad úcl maO'nefizador 
.Y del gr~do de obediencia y ab;udono del 
magnetizado. 

Al_ p~·incipio, hay h1cha, ap~sar del con­
seut1m1?nto real del magnctizndu, µara 1:a­
c~r· abandono ele su f)l'Opia voluntad, con la 
m1!.'ª d~ obt?ne1· el fenómeno; hay lucha, 
po.que.el ser lrnmano, poi' muclla qnc séa 
su c~af:i.:)nza y sn abor>g-acion, no se deja 
do:n11ia1: vduntariamentc ·b:ista el punto de 
convcl'tJrse, pm· decirlo así. en una m:'1qni­
na, e_n manos de nn <1xt_raiio. Luego entra 
el t<1m0r de lo des<;:onoc,do; nna e,:pecie ele 
cspa11to y de te1·ror rnvolnntarios. Se necr.si-­
ta '. pues, cierto ticm po pa 1·a cons\!O'll ir el 
??,ret~; as_í lo b~!1 demo;;.tr~do 11umc1~sos y 
1 crte1 ado . .., exrr:wnentos a fin de establecer, 
entre _magnetizador .Y magnetizarlo. esta 
c~munrclad di! p~nsamicntos Í¡u~ unifica Los 
se.res y pncdP,_ producir grandes co.r;as. · 

Mas para aquel <¡ne rjercc la accion bruna­
na _pueda hacerlo con bnf!n éxito, es nccc­
sari.o qua esté Si1fir.ienterneoto clotnilo P.n es­
te senti1l~; e~ rlccir, q,rn posl)a los elemen­
to.,;. con1,tJ:ut_1vo~ c!e_la furrza m:ig·né.tic:i; y 
parn que _su (Cal1z:ic1on sea rcalmrnte c.om­
pleta, es rndrspens;ililo qnn ,'t los primeros 
e_lementos ~e esln fnerz;i, sP.jnnta u~a can­
tidad snfic1ente de elementos importantes 
de faerza moral. 

Si el ~rn,gnetizaclor quiere obtener ele s11 
magoet1zaclo !~ o~e<liencfo y el abandonb 
que fo son tnn nr.ccsarios :i rncn11,lo, para al­
canzar !o_ qnese prop0i;ip, es p1·P.r.iso qnesn­
pa, al CJemplo de Jesús, obedr.Cl'l' ,í srrs 
gu!as espirituales, que sou s11s rna~neti:rn­
doies, y ponerse haJO sn amp·ai·o. LQS ver­
darle!·9s actos de hnmild:icl _v de confian:m 
dan c1e!·ta foerza .moral. <le la q11e estam0s / 
muy leJOS de conoce!' i;;us marnvilloso.~ efor.­
'tos. El mag-~efom"rfor JJG espiritista, qne no 1 
conoce suficwntcmente las cansas ele la ac- 1 
cio~ q ne ojercé. no porl r5 sel' nuuca nn :nan!- 1 
net1~a<lo1· regular. ·No sabrú nnnca prep~ -
1·~1· a -sus mag-nr:tizo~os sino r!e 11n modo , 

:1 
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.incompleto, como lo hizo <lcsJe uu princip'io, 
· es <leci1·, con el auxilio <le relaciones oriliua ­

l'Ías. El magnetizador e.~pírita, el qua mag­
netiza c.;;peritistica~ente, eu colaboraciou 
con su:;g11ias i11vis1blcs, püe:.leeducar mag­
néticamente á las pe1'$Onas que le son des• · , 
conociilas y qnc de imprúviso se pong4u 
:í sn d isposicion. . 

Li>s E:,píritus prevén las cosas y las pt·e~ . 
paran, dirijen las relaciones y provocan lo~· 
e~cuentt-os más inesperados e!l apariencia . . 
Cierta rneute que la mayor parte de estas 
i~~u,mcias, quedan ig:nor-a,las para los espi. 
ritrstas; que para conocel' lo que lt:s intercBa 
del porvooir 6 del presente, ü cierta ·distan­
cia del lug,ar donde se hallan, no tienen ¡j 

su <lispos i.cion si110.el presentimieoto más ó 
ménos desarro:Jaúo y las J'evelaciones in tui­
ti vas ó de otra clase que puedan alcan_zal'. 
Las revdacioncs intniti ·:as, se confundeu 
fácilmente con los presentimientos, <le los 
cuales forman una de !ns fases, lo que en ~l 
fondo tiene por¡nísim~ importancia; la cnes­
tion principal, es saber si el pr<>seútimiento 
es verdadero ó falso: si la r13velaciou iutuiti- · 
va es verdadcra ó engaüosa. 

1~1 :icoutccirnieuto solo és el 411e puede 
dar .í est:i cuestion 1111a coute!itacion seria; 
siu emlJarg-o. cst11di.'1ndose bien, en el mo­
mento en que se percibe intuitivamente u11 
!Jecho prnsente, que licue luga~ á larrra 
distancia, ó un acontecimiento venidero. ~o 
puede nno formar sobre estos puntos, sino 
una certeza absoluta, al menos graves pre­
sunciones en favor ó 1~11 contra de la pl'Oduc­
cio.n del li i'cl~o. Para esto es necesario exa ­
minarse intorio1·mente. es deci1•, reoog·erse 
y evoca1· to·las las focrzas vivas ele n11cstro 
sér iut,Jrior. Muv cierto es qne no se l!e&a 
de nn solo golpÁ ú lecl' de eonigo en e~c 
libi·o misterioso. que. especia-Imante para el 
ob1;er\·a<lor 1wvicio, me1·ece bien el norn bre 
de« Ei libro de lo clescouociclo>); pel'o se em­
pieza por silabear y. poco á poco, se adquie­
re cierta ~xperiencia úc estas cosas, qne pri­
meramente parecian insondables . 

Hay personas s¡ugnlarmente dotadas, ua­
jo este pnuto dé vista. y c:ipaccs de ¡n;odu­
ci1· efectos realmente admirables. No se ha 
dn crner que el estado sonambúlico provoca­
tlú, el E.~pfritu desprendi1!0 del sonúmbulo 
ob1•e solo; aparte de los Espir-itus cles~ncar­
nados que le aynilun en cinrtas oc1siones, 
!rny el E:,píritn clul magnetiza,1or y el de 
los asistP.ntes que le auxilian. No qneremos 
dPci1· por esto r¡ne sus co1ttestacioues sean el 
reflejo lle los pensami':'ntos ile la concurren­
cia. porque muchas veces entrnñan torio lo 
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tn.o 1:1. más viva. compa.sion! Si en este mundo 
hubi~rn muchos hombres ·así, no te~driamos 
q~e decir coi:i la. .amargura que lo decimos h.oy: 
¡Cuintas. miserias! 

Amalia Domingo ?J /Soler. 

PROPIEDADES PRINCIPALES 

DE LA LUZ. 

.e 

Despucs del cal6tico, nada mas natural 
que bablat· del l1miinico, fü1ido desconocido 
CO'mo aquel en su esencial naturaleza, aun­
que no en sus efectos y en algunas de sus 
leyes, guardando ent:-e si notable semejan­
za., cual sé eclla de ver en algunas de sus 
propiedades, tal como la raaiacimi, 1•1fle-
xion, etc. · 

I-fay quien considera el luntfaicd de l:i. 
~ism_a natnr~leza que el calótico, n·o viéndp 
en sus diferencias mas que mocJificaciones, 
acci#ntes mas ó menos notables en su mo­
do de ser y obrnr, admi_tiepdo en su conse~ 
cnencia las mismas hipótesis, es decir, la de 
la emision, y lá de.las o~d1~la,cio.nes. 

La primera, debida.principalmente á Ne'il)• 
· ton, se reduce .á·coosid.ernr á los cuet·pos lu.­
minoso~ lanzando en tó<las d-ireccioncs ra­
yos de luz ilJ.ás ó méoos copiosos s~guu · su 
natu1·aleza, los cuales al penetrar en· el ór­
gáno de la vista pintan en su fondo su iroi­
gen. En cuanto á la última, segun Desci.lr­
tes ·y H1tygltens cón ia: mayo1:ía de lós (ísicos 
modemos, se eonsiderá el espp.cio 1lleno de 
un fluido hasta ahora imponderable, -mu.y 
sútil y elástico., llamado éte'I', al cual se, ·Je 
supone susceptibie ·cte J?lOVimiento vibrato­
rio, _propagándose la foz auálogamehte-á las 
_ondas sonoras al tt·avés del aire. En e~te 
caso paréce·~er que el ,éte1· del órgan·o dé _la 
vista, exéitado éqri\l'éu ien te mente por_ el del 
ambiente, produce la seil$aCÍOJ? 1 Causa íome­
dia.ta ~e _los .diversos fooómeuos ópti~os _que· 
suelen ofr~cerse. 

·.Mas nosotros, atendido -el objeto popular 
de estos estudios, y por lo tanta en mir.as 
siecÍip1·e ·de la mayor clal'idlld pqsible, no 
intentaremos penetrar· en _los árcanos de s·u 

esencia, antes bien le consideraremos sofa- · 
mente como un flni~o con- l;s · propiedades 
que suelen asignársele, y como omaoao<lo · 

. de lbs cuerpos, en ·especial '~e los ·notable-­
mente luminoso~,- 0omo el sol; ,las estrellas; 
el fuego, etc-, sfondo hoy por hoy por 's-ü 
esencia, y no obstante los adelantos da la 
ciencia, la causa <lesconocicl_a do todos los 
fenómenos ltíínínicos y do la vision. 

El fluido lumípico v1 acÓmpañado por lo. 
comun del calórico, pero no es rat·o presen.-::. · 
tarse aislados, pues se ven cuerpos suscep­
tibles de adquirir notables teinperatura~1sili 
visos de 1 U?, al p'aso que otros la ofrecen vi7 
va é iotensa,especialmeote en la oscuridad·; , 
sin apenas perceptible ca·lor, cual sucede 
con ciertos insectos, como las Z.1tcié9•1u1,gás, y 
con varias materias fosforescéntes"q ue hasta 
pueden servi1· de lumbrera y g.uia, algunas 
de ellas en las tinieblas de la noche. · 

La luz es emitida como el ~alórico en for• 
ma de radios rectos.en rededor cié los cuer..;. 
pos, lo cual se hace.11ota1· de .un modo· espe-­
cial en los l1tptinosos; recori•iendo ·el e¡:¡pacfo 
~oo una velocidad asombrosa, de 70 á 80 mil 
leguas por se.gundo, segun las experiencias 
y el parecer de la genernlidad de los físicos. 
Una chispa ó 1·ayo de luz; podría en est~ c·a­
so dar en uu segundo dé siete á- ocho veqes 
!a vuel tá á rínestro globo. La: bala de un ·ca- i 
ñon que conservase su velocidad, de 390 me-­
tl'Os por segundo próximamente, emplearía 
unos 17 años para llegar del sol-á la la tier,- · 
ra siendo así que la luz recorre la inmensl!, 
distancia que nos separa de dichp astro q_n 
8 minutos y 13 segundos _ 

.Tambien la luz,.análogamente al cal,ói'icQ; 
disminuye su intensidad en proporcion de su 
distancia al foco de irradiacion. Se compren­
de bien que á medida que aquella aumenta 
habrá de ser la luz más difosa, y por co~­
siguiente menor su fuerza, guardaqdo ·en 
ello la ley siguiente: la· intensidad ae la l1iz 
p't'odi,cicla por i,1i foco l1tmúiico dado eslií, m : - .. 
~·azon invena del cnadrado de ·zas distttncias .. -

0
- • -

Segun la ley precedente, un_a lámina ,6 
pantalla colocada 4 un pié .de uµa cerilla. ú 0 

otra luz cualquiera, reQibfria tanta luz e.orno 
_de cuah'o focos luminosos, cad?, uno igu_al 
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Año X. 
11 , SALE UNA VEZ AL MES. 

11 
Núm. ·10. 

ADVERTENCIA. 

Rogamos á los señores suscritores de 
fuera de la capit.al, que se hallen en des. 
cubierto, se sirvan remitir el importe 

. de la suscricion, si no quieren sufrir 
r etraso en el recibo del periódico. 

ALICANTE SO D.E OCTUBRE DE iS.Si. 

1:i,;L ME~DIGO. 

Siempre es triste ver ii los pordioseros, 
pcrn en las Yi;;peras de las gt·anc..les fiestas 
causa mas pcua por el doloroso contraste 
que forman sus semblantes pálido~, enfla­
quecidos, cadavéricos, con las caras risue­
ñas de los afortunarlos. Los hal'apos e.Je los 
primeros parecen mas sucios aun juuto á los 
magnificas abrigos de terciopelo de las aris­
tocrúticas damas, junto á las pieles de cisne 
que ado1·nan los trajes de los niiios ricos. 

Ayer ibamos por la calla <le Fernando, que 
es sin duda alguna uua de las majol'es de 
Barceloo:i, donde nunca falta geute, y se 
\·en cu mezcla confusa totlas las clases e.Je 
la ·sociedad; especialmente en la v:spcra 
de las grandes fiestas cat6licas, que bien 
pudié1·amos llamat· gasfro~iómicas, porque 
parece que en esos dias la raza hum,na está 
hambrienta, pues se apresuran ~.í. liacer 
provisiones <lestle el banquero opulento has­
ta el humilde ól>rc1·0, y en m~<lio do esa j 
animacion general si se "'~ uo meodigl) cu- , 

l\ 

ya lrísle y e1n-iuiosa mirn<la se fija en los 
transeuntes, diciendo con sus ojos- Tengo 
hambre, tengo frío, felices de la tierra. 
iNo reparais cu mi desnudez'? esto y mucho 
mas nos dicen los mendigos en esos dias eu· 
que la humanidad coomemora' áJguna éporn 
notable, y esto nos dijo ayer un pordiosero 
cuya tris tísima figura quedó grabada en 
nuestra mente. 

Delánte de un gran esca para te lleno de 
lindísimos juguetes, se agrupaban nueve ó 
diez niñas lujosamente vestidas, y tres ó 
cuatroseiíoras envueltas cn magníficos cha­
les de cachemira adoroaúas con bellísimos 
sombreros cuyas plumas descansaban cu la 
espalda, hablaban entresi, mient1·as sus hijos 
señalaban la muüeca ó el juguete qoe desea­
ban. Como donúc se paran unos cuantos, 
por regla general so"ªº deteniendo los que 
pasan, nosotros tambien nos detuvimos pa­
ra mirar una muñeca de gran tamañv q110 
gracias á un ingenioso mecanismo daba 
vueltas por el salan ucl escaparate y salu­
daba graciosamente, inclíuando la cabeza 
y doblando su talle hacieudo uoa elegante 
cortesía. 

Cuando estábamos mas crnuebi<los en 
nuestra inocente cootemplacion, un nue,o 
individuo vino á-eogrosa1· el grupo de los 
curiosos. Era uo anciano mendigo cubierto 
de harapos, pero con una cabeza de artista, 
sus cabellos grises casi blancos, largos co­
mo se IJe...,.aban eu el tiempo del romanticis­
mo1 doscausaban sobre ~u,, li~mbros, up~ 
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·· . · done;, ya civiles, ya cri~inalcs, la muerte 

tiene el privilegio <le ex:tiuguir la accion. La 
. ioqu.isicion ptlrseguia á sus victimas mas 
. allá de la .tumba; sometialas á un largo pl'o­
ceso, confi.;ca b~ los bienés dél difunto·, y si 
lQs legítimos herederos habían entrado ya en 
poscsion, se los despojaba despiadadamente; 
y el dia en que se celebr~tm un auto de fó, 
detrás de los condenados al fuego, condµ­
cianse unas cajas amarillas, con demonios, 

,' _llamas, horquillas, cte., pintadas de rojo; y 
dentro de aquellas cajas iban los huesos de 
los condeuad9s póstumos para ser afroiados 
_á las llamas. 

(,S'e coticlteirá). 

LA MUERTE ANTE LA RAZON. 

I. 

La. muerte es .el fin de toda. vida. po.rcio.l, de 
tod¡¡. existencia limitada. Nacer, crecer y morir 
son las evoluciones fu.tales de todo organismo. 
La.· muerte, pues, es una. ley como el ]Jo.cimien­
to; siendo ley, forma. parte del conjont9 de las 
que rigen el Universo fisico como el Uii.iverso 
moral, demostrando la sola. existencia de estas 
leyes un pl:ln y el plan la. .Inteligencia que lo ha. 

· ordenado y prepa.rado, hallándose la muerte in­
cluida. en la categoría. de las leyes que forman el 
plan provi~encial, ley providencial es; y por 
tanto, buena.. -

Poderosas ra.zones de nnalogi::t, inducciones 
que arrancan de la naturaleza misma de las co­
sas, son los .fu.nda.menlos que damos á nuestra 
capital asercion. 

No consideramos á la muerte como la. antíte­
sis de la vida; vemos en ella. una funcion na.­
turo.1 , que solo puede oponerse :i otra funcion, 
uli acto á. otro ,acto; por ma.nera que p:1.ra noso­
tros la muerte, léjos de ser la antítesis de la. vi­
da, es la antítesis del 'l;icimiento. 

Si para representar mej?r nuestr:i. idea. qui­
siér-.imos emplear una imágen, reproduciria.mos 
aquel19. tan exa.c;,ta y tan propia de Luis Jour­
dan: •La muerte es una amiga. :mster:i que en 
un momento dado nos toma en sus brazos, nos 
adormece en so seno, y por medio de un sueño 
momentáneo reanima. nuestras fuerzas.• 

:Nacer no es comenz:ir, (ha dicho Reyoaud), 
es mudar de forma. Del mismo modo, la. muerte 
jmplica á lo mas un éamllio de forma, pero de 
ningun modo el anonada.miento. 

El nacimiento y la muerte son dÓs funcloneá ·: 
por medio de las cuales la. naturaleza. facilita el 
progreso de los séres. · . 

lié ahí el concepto qoe tenemos formado .de, . 
la. muerte, la im:í.ge·n quf nos la representa; ·hé • 
ahi nuestras creencias; hé. ahí el resultado á 
que nos bo.n conducido nuestras reflexiones . . · , 

Pero ¿cuáles son las pruebas que podemos · 
aducjr en favor de nuestras idea:.? Abandonando· 
las pruebas 'de hecho, este sinnúmero de,ma- . · 
nifestaciones que tenemos di:iria.mepte ocasion 
de presenciar; amparándonos únicamente en el 
raciocinio, haciendo to.n solo uso de la rétlexion, 
poderosas razones de analogia podemos aducir,.· 
que vengan á demostrar la verdad de nuestras 
ideas. Expongamos estas razones. 

rr. 
La ignorancia, madre de todas las preocopa­

ciones, ha rodea.do á la muerte de uu aparato · 
fantástico que está en oposicion con la natura­
leza in mortal del alma. .Aq üellas ideas que 
la acompañan, aquellas ~anifestaciones que 
con su presencia· provoca, aquel simulacro 
de ritos y c.eremonias con que se la rodea., ate­
morizan :il individuo, difunden la consternaeion· 
y llenan de espanto al mas val~roso. Y sin em• 
bargo, nada. de esto es nntural. Todo· está en 
oposicion con la naturaleza del alma., que es in- . 
mo~al. Llora.mas al individuo que la muerte· 
arra1.ca. de nuestros brazos, como si eternamen-· 
te tuviese que estar sepa.r:tdo de nosotrós;·se 
ha.ce el va.cío en no estro corazon, tan pronto· la 
muerte arreba.ta. los obJetivos de nuestros afec­
tos. Vemos en lo. muerte, pues a.si lo expresa-. 
mos con nuestras manifestaciones, la. fuerza que 
destruye, nó li1 fuerza que regenera, y sin em'­
bargo, el primer concepto es completamente 
_contrario á lo que nos revela una observacion 
_profunda de la. Naturaleza. Fijémonos por UIJ. 
momento en ella. 

Trasmitimos la vida por medio de la genera­
cion, pero á voluntad; si no queren:os no ·1a 
trasmitimos. De modo que depende de la arbi­
trariedad del ca.pi icho, ó de la. conveniencia del 
hombre. el trasmitir ó no la. vida. ¡Qué base. tan 
falsa, pa.ra una cosa que se.considPra ta1t esen­
cial! Si tan esmcial fuera. la. vida, ¿estariá en· 
nuestro poder, clependeria. de nuestra voluntad 
su trasmision? Y del mismo modo que está en 
nuestro poder el trasmitir ó no la vida, lo está­
tambien el provocar la muerte. Si esta significa­
ra anona.damientó, si fuera por si negacion ab­
soluta, si ocultara lá nad:i. entre sus tinieblas, 
iestaria en nuestro poder el dar la muerte? La 
Nátoraleza., que tan previsora se muestra en 
todas sus producciones, ¿se bulliera descuida.do 
en un punto ta.o esencia.!? 

La muerte no oculta la nada entre sos tinie­
blas; lo. ínmorfalidad sobe del sepulcro con el 
alma., que a.bandona sus mortales despojos: el 
ll;1 nto, la. desolacion, las manifestaciones de· 
profundo sentimiento permanecen como preo• 
copaciones, es decir, como testimonios de la 
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la espresion del :imor que todo lo salv,1, y en 
otras_el furor y la cólera que todo lo destruye. 
, En_efecto, . la muerte aparentemente se nos 
presenta de dos maneras, en dos esta el os distin­
tos: cobiJa por úna parte :i l:i. vid1, como la ma­
dre :il niño, pero por otrn, destruye, siembra 
clesolacion, ocasiona llnnto, amontona ruinas, 
¿Será aqui su accion benéfica como alli1 ¿Los dos 
actos serán igualmente :iclmir:iules? &Responden 
ambos :i la idea ele órclen y justici;i que domina 
en todo el universo1 Esa segunda acciones ne­
ce"saria para la primera. ¿Pero si para,salvar 
cien individuos es necesario sacrificar otros 
cien, no podrán considerar estos l:i. muerte 
camo injusta y arbitrari:i, al paso que los pri­
meros Joarla como benéfica y divina? Empero, 
sol,re todos los juicios, dominando :i todas las · 

· apreciaciones hum:inas y por t anto falibles, es­
tá el hecho con sus caractéres distintivos, con 
sus funciones; con sus leyes. A él debemos ate­
nernos, pues; que para juzgar con acierto de 
una cos:i, es necesario conocerla en todas sus 
partes. 

Si h muerte nos condujera al :miquilamiento 
nada habría tan horril,le como la mul!rte; pero 
si la muerte nos conduce :i la inmortalidad na­
da para nosotros existe tan manifiestamente 
providencial. 

La muerte hemos dicho conservn fa. vida sa­
crificando :i la vicia. iPero este sacrifici() cómo 
se efectúa? Muere el iudi.,.iduo, pern subsiste la 
especie, muere el organismo pero subsiste l:1. 
materia. La accion de la muerte, solo alc:inza á 
la forma, es impotente p:>ra anonadar l:i. esen­
cia. SulJsbte la esencia material antrs de la 
mu~rt.e como clespues de ella; permanece vincu­
lada la vida en la3 generaciooes, mientras los 
indi ví<luos uno tras otro van hundiéndose en el 
sepulcro; hé ahi pues la inmortalidad de la 
esencia material, la inmortnlidacl de la ,ida en 
la especie y en las generaciones. 

En presencia de estos dos hechos innegables 
que J()s materialistas mi; mos y ·1os mismos po­
sitivistas, materialistas vergonz:intes, no po­
<lr:in repudiar; ioo nos ashte · el derecho inspi­
re.do por el mas imparcial eximen de procl:unar 
que la muerte considerada en su accion solo :i 
la forma sacrifica, nunca á. la materia, solo 
destruye el accídente dejando subsistente !a 
esencia? tA. qué se limita pues todo el poder de 
la muerte? Se limita á. cambi:i.r el modo de ser 
externo ó aparente ele la materüi. que no puede 
destruir y oe la que la vida vuelve á apoderar­
se. 

· - , De :modo que mientras por una parte encauza 
:i la vida dejandó solo suusistir :iq uel numero de 
organismos que las fuerzas producti ,as .Jcl pla­
nela pueden sostener, por otra hijos ele :inona­
dar la. especie y l:i. materi:i, es decir, la esencia, 
se limita. :i destruir la form:i, respetando sus 
elementos constitutivos. Estos son los fines vi-

. sibles que b. muerte persigue; por esto df cimos 
que es ley previsora, ley de conserrncion; por 
e~to l l denominamos ley pro-víJencial. 

}.7 si_ estos ~on los fines visibles que la muert~ 

persigue :!n su nccion, si su pétler s~ detiene an­
te los muros infr.1nqueal,les de la especie y de 
l:i. m:i.terin, s i conserva. y reproduce la. vida, 
multip!ic:l las existéncias y perfe·c:ciona al indi• 
víduo ¿qué es lo que nos autoriza para afirmar 
que la. muerte destruye la person:i.lidad? Si res­
peta l:l esencia y solo :iniquila las formas, ¿p~­
demos decir ni nun con el menor viso de verosi­
militud, que destruye con la. forma la esenci:i 
del individuo7 ¿El fin invisible de l:.t muerte; es­
tar:i en oposicion con sus fines visibles? 

Consideremos por-un momento :i la creacion. 
¿Qué columhr:1.mos en ell:i? Un plan Inteligente 
y Previsor; leyes :i. que obedecen-todos los fenó­
menos; ¿y la ley y la. Intelig-eócia y 1:i. Prevision 
no son prue._bn; patentes para nuestro sentido 
intelectual de b existenci:i. de un Poder ~upe• 
rior, Inteligente y Benéfico? tLas evidencias de 
la ra.zon p:.ira un sér :-ncional son de menos va­
lor qne l:is evidencias de los sentidos? ¿Y dentro 
este Plan general, esºpresion <le la Potencia Su­
perior, solo la materia ser:i inmortal, solo las 
gener:icioncs se perpetuarán? ¿Y el individuo y 
su sér y su esencia.? ¿Es el anon:idamiento lo que 
len.guarda-? Dónde estaría aquí la. pt•evision? 
¿dónde er órden? ¿dónde la inteligencia1 

Si el individuo perece, si su personalid:id se 
extingue, si se anodada su esenci:i, exis-te el 
rey, existirá el re\n:ido, pero no existen sübdi­
tos. La Inteligencia Superior reinada tan solo 
sobre la materin bruta, mientras l:i. m:>.teria in­
clividualiznda, los séres espiritualizad >s y pen­
s:rntes desfilarían ante él, hundiéndose unos tras 
otros en los nbismos de la nad:t. No, no pued e 
sei•; ·h¡ induccion nos hn mostrado la inmortali­
dad como estado esencia.! opue;to al estado ac­
cidéotal de la vida; entre l:Ís atribuciones de la. 
muerte, hemos descubierto un:is que tendian á 
conservar b vida; ot1·:1s que si bien la sacrifica­
ban solo lo b:icfou en :ipariencia, deteniéndose 
en los um IJrales de 1:i. especie y de la materia. 
L:i. esenci:l se libra e la muerte; nuestra inmor­
t::didad es pues un hecho, es un hecho que :i.bo­
nn la induccion, es un hecho que c.:infirma la 
analo;{ia . 

Positivistas y materialistas; si no vei.3 res• 
plandecer t:i inmort:rlida_d tras la muerte, es -
porque sois ciegos: hombres de b'lrro no ha!ieis 
despertaJo ó se h:i adormecido y:a en vosotros 
el sentido de lo infinito: si por un momento ele­
vár:iis vuestro raciocinio, llegaríais :i compren­
der la creacion; vislumbraríais como nosotros 
vislumbramos. un P lan fnt,· ligente y Previsor; 
Dios se os mostraría al través de este plan; y 
de vuestro cor:i.zon regenerado con esta idea y 
de vuestra inteligencia. redimida p·or su -virtud 
se levant..'lri:i. como hosti:i. cons:igrad~ el testi• 
monio de vuestr:i. gra.tituJ, la manifestacion de 
vuestro amor .• 

IV . 

Hemos dicho anteriormente que la accion de 
la muerte solo alcan7~'l :i las forrn:1s, nun<'a á l::i. 
esencia . El elemento esenci:il que la ll}qerte 
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Las cosas tal como sea:n. . 
Dejando á parte todo aquello que sea fruto de 

los milagrej.os por supuest.o. 
¡Oh! eso si, señor corresponsa1. , · 

(JJe la jJ,fontafía.) 

LAS DECLARACIONES 

DEL CANÓNIGO CAMPELLO. 

Ilé aquí la c~rta por medio de la cual el 
conde Enrique de CampeUo, cánónlgo de 
San Pedro en Roma, ha anunciado ai carde­
nal Borromeo, prefecto de su capítulo., qne 
había abjurado de la religion católica para 
abrazar el protestantismo: 

«Reverendísima Eminencia: Durante los 
últimos años del pontifieado .de Pio IX, mas 
de una vez -he e'3tado á ¡mato <le dirigirá 
Vuestra Eminencia una carta destinada á 
declarare~ lo que voy á exponer á continua­
cion •. Sin embargo, constantem<mte me ha­
deteoiclo al temor <le cau$ar desazones á u.o 
homb1·0 tau cntl'a<lo en años, y hácia el cual 
estaba obligado por lazos de gratitud. 

Habiéndole sucedido monseño1· Pecci en 
el Pontificado, esperaba, cómo otros muchos 

. hombres de buena fé, un po:·vcnir mejor pa­
ra la Iglesia y para un.estro pais. Pet·o esa 
espe.ranza ha desaparecido pot· completo, y 
lo único que me resta hacer es cu mplit· sin 
vacilaciones el imperioso deber que me hau 
impuesto mis convicciouc~ de cristiaoo y de 
riuda:dano Ilaliano. 

Estas convicciones no me permiten perte­
necer por mas tiempo á urra institucion, que, 

· venéidas en 1uclias seéula res, por la liber­
tad y el progt·1:iso, exige que sus rniuistros 
siganformando nna cspeci!} de casta iudia 
en medio do la sociedad moderna. Cómo 
acabo de indicat·, babia dirigi<lo mis ojos há­
cia ei nuavo Pontífice, esperando verle da1· 
trécrua á los males ou':! dnrante tanto tiem-º . 
po nos . han afligido; pero la condcnacion 
lanzada contra la 1·eciente publicacion del 
padre Curci, y que confirma la pl'eferi<la 
contt'a el canóÚigo Audicio, rasga ios últi-

mos vel.os, y prneba que el ódio de pa.rtido 
es implacable. 

La historia nos ens.eña además que seme­
.jantes condenas han sido aplica<J-as en otros 
tiempos á los hombres mas ilustres, no solo 
de-~ste país, sino de otras naciones, y que, 
sacerdotes venerables p01· su ciencia y por 
su virtud, y cuya Ol'todox:ia está por encima 
de toda sospeclrn, no se hallan al abrigo <le 
tales manclHJ.s. 

Esas ·condenas, lo repito, han red u·nda<lo 
si ero pl'e en honor de los condenados y con­
tribuido al desérédltb de sus jueces. Sin em­
bargo, todo esto no es mas que una prueba 
evidente de la mas abominable tiranía, la 
cual, no limitándose exclusivamente á im­
poner silencio, tiende á ahogar la voz de los 
oprimidos, como en otros tiempos sofocaba 
los últimos sollozos de sus vi'cti mas. 

iQue pruebas conclnyeutes -y qué conse­
cuencias ciertas hemos <le sacar de tale~ con­
denas'? Ninguna otra, Rminenchl, mas qne 
la de que lá ruptura secular es irremediable, 
y que nunca hemos de ver esa rnconcil ia­
ci0n entre la Iglesia y el Estado, tan anhelá­
da por todo buen cristiano y bueu.ciudada-
0'0. Por lo tanto, si la rupt11r.a es. irremedia- -. 
ble á pesar de la fo vencible tnrquedad del 
jefe .del catolicismo, iuveucibfe gracias á la 
constitucion del sistema en qne ha sillo fun­
dida la ob.ra de Cristo, y es siP.mpre mante­
nida por la insaciable a va.ricia de los hom­
bres; si los vencidos del pode1· caído quieren· 
prosegnil' el combate arm-áudose de obstina­
ciou á falta de prudentes consejos; sin tener 
eu cuenta las escisiones sociales q uc divi<lén 
á nnestra g-eneracion, ño preocupánd·ose an­
te una del'l'Ota de ia -id1ia cristiana, si esta 
derrota fuese posible, en ton ces no vacilo en 
declarar qnr, esta inaudita ccgurra no tiene 
ejemplo mas qne en la del judaismo. 

Sin buscar otras pruebas, la verdad <le IQ 
que acabo de consignar se 11alla demostrada 
por la última alocucion, mezcla falaz de 
mentiras y exageraciones, pot· medio de la 
cual se iutentau:t arl'astrar á Italia en la 
ruina del Papado. _ 

La eviuencia de estos hecllos me ha abier­
to lús ojos, y me co:nsidero !ibt·e de totlo la-
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bro de la ~atura1éza, y b:isca. y analiza y 
compara: pt'ocurando de este modo ponerse 
en posesiou d.e la verdad. 

ro no hay que devanars~ .,~s sesos en pre­
guntas inútiles. La v.~a:ad,era causa tle to­
das ost~s dist~~~Ks honorificas, genuina 
expr.e~9: ... ~ra mas groserá idolatría, es el ' 

·------.- ci:lmérció y la e:;x:plotacion religiosa. 
Si la Vírgen de Monserl'at estuviese, co­

mo la de la Guia y otrns al cuidado de un 
simp1e ermitaño 6 de una pobre maje!.' qu,e se 
tomase la molestia de ~rreglaria y quitarle el 
polvo el dia de su festividad, no gozaría 
de nü;guna prerogativa sobr.e las demás 
Vírgenes; pero ··como se_ halla bajoJa inme­
diata tutela de una comunidad religiosa. 
y los· religiosos para vivir aisladoc:; y sin tra­
bajar, necesitan explotal' la cre<l ulidad de 
los fanáticos é ignorantes, de aquí nacen los 
milagrejos que se le atribuyen, ·¡mes con ellos 
l'Je llama la atencion de-1 publico, se organi­
zan romerías, se celeb1·an las grandes festi­
vidades, y la mucha concunencja produce 
la lluvia de limosn,1;1s y cirios que mantienen 
rollizos y í1•escas á los frailes, que} sin estcs 
ardides, tenían que abandonar sus retiros-

. para ir á establecerse en algun cen'tro de 
poblacion, que tal vez no le probada tanto 
ni en salud ni eu intereses. 

Pero estas idolatrías, señores altramon­
nos, no son de este~siglo. Mientras la cién­
cia estuvo encerrada en los conventos, míen• 
tras los noole,s, po1· no s~ber escribir, tenian 
que poner su firma en el puño de su espada, 
podían ser aceptad&s y hasta recibidas con 
entusiasmo; pero ahora que ia ciencia se ha 
e!llancipado de la tutela clerical, y ha. invaw 
dido todos los terl'enos y h~ filtrado por to­
das las. clases sociales, léjos de fomentar la 
fé en los corazones, no pmducen mas que el 
indiferentismo y la incredulidad. 
. Los:ultramontanos, aferrados en su fradi­

cionalismo1 creen que la sociedad se halla 
todavía en su infancia , y p0r lo mismo, pre­
tenden ~irigirla como en sus mejores tiem·• 
pos, ·sin consideral' que ahora, gracias al 
p!'ogreso re~lizado, se halla ya casi en la 
plenitud de su razon. Antes los hombres no 
habían pasado del catecismo; !rny ya han 
atravesado el misal; y el génio, libre de la 
esclavitud clerical y sin temor á las hogue­
ras del 8aMo Ojicio, estudia en el gran li-

La adoracion <le las imágenes no es maH 
que una reminiscencia de la idolatría. Los 
gentiles convertidos al cristianismo, no pu­
diendo comprender la adoración en espíritu 
y en verdad, como la habia enseñado Jesús, 
tendieron á la adora:cion de ías imágenes, á 
semejanza de lo~ ídolos á cuya ad,oracion es­
tahau acostumbrados; y a pesar del celo de 
a!g.unos santos ~adres de la iglesia, empeza­
ron á introducirse imágenes en los templos. 
Pero cuando tomó m:as incremento, fué des­
pues de la conversion de Constantino. El 
acrecentamiento de la religion cristiaD'a á: 
consecuencia de los muchos g\}ntiles que 
imital'On la conducta. clel Empe1·ado1·, dió lu­
gar á que aumentaran las pinturns é imá­
genes de los templos, rayando el eseán<la!o 
a tal extl·emo, que los concilios de El vira y 
el priroe1·0 y seg-un do· ele Co.nstautinopla se 
vieron pl'ecisa.dos á amenazar con se;vcros 
castigos á los que desabédeei.esen sus órde­
nes de qµ itat' y hasta de quemar las imáge­
nes qne habían introducido en sus templos. 
tSe dirá que ent0nces los Papas no eran in­
falibles'? Pero, si no lo eran entonces, icomo 
lo son ahora'? 

Si quercis honrar la memoria de los ~an­
tas y de los mártires, erigidles monumen­
tos públicos que perpetúén la mcmo1·ia de 
sus ·virtudes, .ó conservar sus restos en los 
rnuseos como pl'Ocedeutes de séres dignos 
de Yeneracion y 1·esp"<Jto; pero no como ob­
jeto de adoracion, porque ent0r¡cns fomen­
tais la itlolatrÍ'l. Ya sabemos que la a<lora­
cion <le las im~gcnes es para vosotros una 
mina inngotabl~, y que sin esa irlolatria, no 
os manten<ll'iais tan f1·e-sc0s y tan rollizos, 
pero bien podeís hacer este sacrificio en favor 
el.e la humanida:tl, á t l'Ueque de tantos males 
como le habeis caiusatlo. Y tened p¡,esente, 
señores ulttámontanos, C!.Ue esto sel'á al pl'o­
pio tiempo un gran bien pam vosotros mis­
mos, porque si continuaís vuestro comercio 
religioso, si pt!r.sistis on cobrnr triuuto á In 
ignorancia y al ftrno.tismo·q2e ha beis fomen­
tado) nó tarJará mucho en llegar el tieni po 
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• ; se,duejí~. :.,S91r(elic~~sgo~_top~. la dich;1111e· -fo fiiese· .rrancés y ·Jeremíaé .fuesé teuton, 

. p~cde,.-iproporc_iooar, una tr_aoquilidad vio- ambos llorar.ian. Ekp·eoirn:dor · medita ~abru-
. lenta; tienen la gloria de \to inmenso lag_o de- mad~. _¿Qué ha.cei•f Aguardar y :espetár, p~-

"' '-sangre;-créense in,vu!tíerables; están a1ima- . 1,0 espeita't á tra'vés ae ~Ja matanza.,..De aquí 
:- ·• ,d~s_ g._e)~ coraza de-la omn~potencia Y de la - un·siniesti·o azpramieoto. E!,pArisador, .qpe 

. nada~· pcepar-~11, ~~ot:e· fi~s~~s, en _el cspit~-( , siempre tiene· algo de proféfa;.tiene.ante sus-
:.-:-: . :.-~~~Je}U s9be1·.a~a·1m~e~!l:1·<l,acl, l.a-devasta- . ojos 110 tumulto, que es el porveµ,ir.· · ·; 

ciop.:élel _pórven1r; cn~_n,<lo _se .l~~ habla de ~a . · Basc'aba· con .la .vista mas allá del hori4 
f r ~µ~of.~ti_l!~~1 ~e ,I~~ n·~~~o.nes,) uz$'.~~ ~e esa z9n~e 1a· .. ~l ianza· i la frater,~ida'a' y es.tá cor;i-
t ,-1~morf!1.f.:1~ por ~l. ~~·Jsma ~p su _111ªJ_estad deóado .:á entt·ev.er el odio.·- Nada ,hay Jle 

: , :d'.sª:·i:ienjl~.-~Jl_q,; ,qf~!-~~~JElmgsos ~~to~~5,)' cierto pero to_5io amenaza. · Tqdo .• es ~scur,o,' 
. . ise p1e:;q~an .. :v~n_c_~f.s.!?,mprc; s~ ~guran qt}e P.S ,-péi~o soñib1'ÍO. ,Piensa y ~ufrc.-.Su.s_ -~lu_(}!l- · 
· ·.,~un·.h~ch,o~'l--~ l~.'.<l)n!!§ti,as ,)1~~ -~picl~ __ ,9,?º : brácio_nas di io·vfola.bUidad d~ :l.a. yi_da ,h-u- , 

los pu~blos; 1mag10ase q_u~_sg ha Q.9rtjt_<lQ_ d9- mana, de abolicion. de. lá gu~rra, ,, g_e a~gi-
. ~oitiva~~n:~e 1~ -~~beza.d_~.l-g~~er_o. li.u_mano, traje entre l~s p~e!JLos y de paz universal, 

qu~ la ~mllzac1on.sa res1gnarn, á esta deca- se ven atravesados por el ·vao-o relucir de 
iii . pitacion; tqa_é_~s-ésto;sioó Párís poco·mas ó las esp'ada~.:. -~-·= : ·,.,. ~ . · 

~:Q-o( P~r~},i_~eos_~ _q~e-Frauc1_a_ qu~ dev_ol- fü;pera.nd¿·~e• m~i:e·y Ío;qüe múe~en de-
_-_v!o ~-~_ J\m~r1ca á. ~_me_r!c~, 1~ _lfaha· y_ la ~re- jan ti·as sí á los qu_e J loran. Pacicn_cia. Otros 

,__ _ c1a a Grn_c1a, no .sabra v~I y(}t' Fra!)Cla a la aos·IÍo,o· prcced.ido. •Justo es qile Já · noche 
.-_ Eranc~a: ; ·: ... · . _· . / · , . i · Íleg_'~e.pa}';,.to~~s .. /us~o __ es qu~·~_te~os, ~?º 

,-,,_ -: Y et~o ~sto 11J~e -~~t-~pi<lez. • r _ tfas otro, ,sulJaiJ.. f r~9.1bJr; ~u yaga. ~A;1 
.. vm. . justjciás ~ól~ ~P-~.-~Pt\'ep;t_g'f }a. ,tu~~~ r4e 

·.-. : , ., : . • .• .. , . . . n"'dte se olvida · · · . . . r .. ' .. . ,. ~ . l • ~- ;.,. • •,:., ···{ ,.~ , • ._._ 
ñ= ,.._ 
?,' • »-" • . . 
~-- Y : Y sin ombargo el nubari:on au.ment~;: ~e-

. ni.ej'lote á la ,misteriosa colqmoa~ concluclo-
·ra, negra·eó el.:azul, roja eo la sombfa .. Qu-. 

·· -b.re leritameñfo -el l!ol'izootea- Los viejos-te­
'- '.meo p_Ór lós niñó~ y los '_ni'fios· la sallillan. 

Germina una funesta in•clemenéia. Lós 'rdn­
co~es cobijan représalia;; los ma:5 apá_éjbles se 

· síenfén confusamente implacables; !as· au-
• - r• - • .. .... 

gust~ ,prómis~ni~a<les fraterori les _ya· no·soa 
<le Ia·ép,óca, la frontera.se.torna U.Pa barrel'a; 
.se:v.uelve á ser' ni~iqnal y ci' inas:- cosmopo­
J!ta 1·eñuñcia á la neut~~lid~4;_ ¡aªIOS, _mau­

_"se~um~1·.e de los .filósofos! .er1J1·1t la !i!Jmani-
da<l y-er hombre se levanta terl'.ible, la, pá­
tl'ia. Mira-ind-rgn_ad·a á los ¡iradeo.fe~. - ¡Qué 

_ _ ñ·ó·vengan más·á babi-a:· dc·imion; de armo-. . 
t -.- • • IHa y de paz! ¡Nada de paz, ··fa frente al•tá!' 
f.¡;'~ Hé'a<(.úi lo que la· pátria quiere.-Aplazamiéo­
:-- . fo .de 'la conco1•ili1 h1i'man~: ·¡01(-mi~erable 
.:.T ,-cont'in'gencia! Los _vebcimieóto,s so.ti iqevi_ta- . 

~-· bles; ~J.<'Se abrir bajo t ierra.las catástrqfes 
sembradas, y . en . su Cl'eéimi~ntó cada. v·ez . 
·mas cHstiñto, pJJ.ede calcularse la hora de su 
aparicio•n.-No hay medjo de ~sea pe: El por­
venir.,.está lleno do fatales arribos. Si Esqui-

., _Un ~ta, g111~a prooto,Ja ~bQt~. ,.!1,~~~?"" 
oa<lo p· ai-a los hi1·os tocárá ·p· ara el ·p~dre:-:E:{a;. 

. . .,. ,. • !'i) 

brá-_fi]IÍ!Í9i \a jo~·na_~a. _del,~1·~~a)i~.O~}?fg·a- _ 
rá.~.u:t1.~y.no; ,tepdrá.1a:ao.ari~n<:ia/e_ \W 12r­
mi<lo: se le pond1~á entr.~ · cu~t¡:_o ta~l;i.~,~~~rá 

~ese ·algo ignoto .que.se_ llama.un, .m~erto y 
se le cond ucfrá á la g1·aodá'a·beitu:r_a:. s01,D­

bl'ia. Allí, es ló único que no;se:.pue.cte-adi­
,·vrnar'. El .qÚé Ílega "es aguar,dado ~por los 
· que han J.l(>ga'<!6 aotts~ Et·: qu~:llega 1es el 
bienvenido. Lo que ~~recb fa , sá'lida es"para 

.él.la. entra<ia. Percibe\~&li ' éía°Hdad:. 1"6 que 

. . . t -···· ,;~ • ., "' ... ... -r•·' -

oscurameofo hnbrv ac<iptado;.' él bj9. ~e la 
ca ,.;e se ci~·¡•¡,~: :.e\ ~sgi_!·,il~:-~~.-~kfi, · _1,8:-Jp;yi-
sible se -hace ·visible. Lo que .. e:x:i~té. _;para"los 

.11..0.\Il b_1~e~·.de_:1~~~qtf .i~~~!i,psa· i~~8:rél1 _Mien-
tras que el silencio se hace eu derr~g9.r1 de 
la ent1·eabierta fosa,~m~n.t-ras,.51_µ.eJ_~p~le­
tadás de.tierra,: polYo.ar¡rojaUo á lo qne-vª á 

· sec ceniza, caen :sob1~é el ,á'pag~do0 y .-; sonor9 
ataud· ia ·.tñistéiiósa ~lma :abandona-este ves-_ 

-tido, el cuerpo;y-'sale luz:-del mont'dn-arñien­
to c't/Jas tioiebla-s.-Ehtonces pan'°está arma 

, - . ,. ~- - - .. ,, , . 
1·dtiparecen los_. d~sapar~~ido~ .. ·y e$l<is ver-

.daderos vivieñte~~qi.té1 en 1a so·ipbra ferres-. . . . .. . . - -

, ... 

,. 
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